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      HAY ALGO IRRESISTIBLE EN CRUZAR LA LÍNEA.

      Ya sea por la diferencia de edad, el inquilino al que no deberías tocar o el mejor amigo con el que has jurado mantener una relación platónica, el deseo no entiende de reglas. En esta emocionante colección de cinco relatos tabú, la pasión se cuece a fuego lento en lugares inesperados y explota a puerta cerrada.

      Desde la tensión junto a la piscina hasta las confesiones después del trabajo, estas historias demuestran que la lujuria no sigue las reglas y que, a veces, los placeres más traviesos provienen de tomar lo que no deberías desear.

      Prepárate para ser seducido por lo atrevido, lo prohibido y lo tan satisfactorio. Las siguientes historias están incluidas en esta ardiente colección:

      Traviesa con el chico de la piscina

      Ella quería un hombre que sacudiera su mundo, él le trajo las olas.

      Justine tiene éxito en su trabajo, pero lo que realmente quiere es un hombre rudo que le haga perder la cabeza. Por suerte, Bond, el chico de la piscina, no puede dejar de quitarse la camiseta y lucir sus pectorales delante de ella. Es como si estuviera haciendo un espectáculo para su rica jefa. Justine nunca ha sido tímida, pero le pone nerviosa no saber si podrá manejar lo que se esconde bajo el bañador de Bond.

      Después del trabajo con Aiden

      Una noche en el bar y todas las inhibiciones desaparecen.

      A mi inquilino Aiden le iba muy bien y, con 19 años, ya era el gerente de un bar local. Una noche, después de tomar algo con unos amigos, me pasé a verlo y me sentí extrañamente atraída por su imagen detrás de la barra, a pesar de nuestra diferencia de edad. Después de cerrar, las cosas se ponen un poco más personales y, en poco tiempo, él está metiendo su dura verga en mi estrecho coño mientras yo estoy sentada en el taburete de la barra, incitándolo a que me trate de forma traviesa. ¡Haré algo tan pecaminoso que nadie podrá saberlo nunca!

      Wyatt, mi inquilino

      Grace me dijo que necesitaba darle un poco de sabor a mi vida... No sabía que se refería a eso.

      Mi amiga íntima Grace me convence de que a los cuarenta mi vida sexual no ha terminado. Todavía hay muchas cosas que puedo hacer para darle más sabor. Pero cuando el único hombre que hay cerca es tu inquilino Wyatt, que se pasa el día en casa, mis opciones son bastante limitadas. Según Grace, no. Me presiona para que reclame a Wyatt de una forma que nunca antes había hecho: ¡metiéndomelo hasta el fondo de mi culo virgen! ¡No puedo creer que esté a punto de hacerlo!

      Mesa para dos.

      En sus manos, el cuerpo de ella estaba más que desalineado.

      Matt es quiropráctico y, debido a su trabajo, a menudo tiene contacto físico cercano con desconocidos. Pero cuando la sexy Jessie, de cuarenta y tantos, entra en su consulta, se olvida por completo de la profesionalidad. Todavía en la camilla de masajes, los dos caen uno sobre el otro. ¿Podrá quedar en una sola vez, cuando algo se siente tan bien?

      Excursión al pecado

      Cruzaron la línea una vez y ahora no pueden dejar de cruzarla.

      Cheryl y Nataniel, ambos cuarentones, son amigos, pero la atracción entre ellos es prácticamente tangible. Si tan solo Nataniel no tuviera novia. Durante un fin de semana de excursión, a los dos les resulta cada vez más difícil mantener las manos alejadas el uno del otro. Entonces, una vez cruzada la línea de la infidelidad, Cheryl y Nataniel no pueden contener su lujuria.

      Inclinado para el mayordomo

      Ama de casa. Aburrida. Muy disponible.

      «Mi marido se había ido otra vez con su amante. Podría haber llorado. En lugar de eso, me incliné con mi bata de seda y dejé que Jackson, el mayordomo demasiado guapo para su propio bien, viera lo que había estado limpiando todo el año. No pensé que picaría el anzuelo. No pensé que me agarraría por la cintura y me mostraría lo que me había estado perdiendo. Desde luego, no pensé que me gustaría tanto como me gustó.

      Punto de congelación, calor hirviente

      Tormentas de nieve, hombres ricos y un gran incendio.

      «Debería haber dicho que no a lo del iglú. Pero algo en la sonrisa de Jim cuando me entregó el equipo térmico me hizo querer demostrarle que podía soportar su locura. Al final, el verdadero calor no vino del fuego que encendimos, sino de la forma en que me tomó con fuerza y lentitud sobre una cama de pieles, con la nieve derritiéndose a nuestro alrededor.

      Cumpleaños por la puerta trasera

      Cuarenta años, coqueta y finalmente lista para probar lo que nunca se había atrevido.

      Dicen que la vida empieza a los cuarenta. Para mí, empezó en el momento en que le dije a mi joven y atractivo inquilino lo que quería. Él pensó que me refería a una tarta de cumpleaños o tal vez a un masaje. Lo que realmente quería era ofrecerle mi culo virgen bien abierto. Y cuando se lo pedí... Oh, me lo dio. Duro. Profundo. Justo como lo necesitaba.

      Bimbo en las aguas termales

      La belleza de la naturaleza, una excursionista novata y su sorpresa no tan pequeña.

      Liam no tenía ni idea de en qué se metía cuando se unió a mí en la ruta. La excursión era fácil. ¿Las vistas de las aguas termales? Incomparables. Y cuando se desnudó y entró en el vapor conmigo, vi algo aún más impresionante que el paisaje. No era mi intención gemir, pero en cuanto el agua tocó mi piel, me convertí en una mujer completamente nueva. Y quería todo lo que Liam tenía para ofrecer.

      Entrega especial

      Esposa descuidada, cuerpo necesitado y un cartero muy grande.

      La maternidad lo cambió todo, excepto mi necesidad de sentirme deseada. Mi marido ya casi no me tocaba, así que encontré a alguien que sí lo hacía: Benjamin, el cartero musculoso y taciturno, con unos antebrazos de dios y un paquete para el que no estaba preparada. Lo invité a entrar para pedirle un «favor» y me dio mucho más de lo que esperaba, primero en la encimera de la cocina y luego donde le dio la gana.
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          ELLA QUERÍA UN HOMBRE QUE SACUDIERA SU MUNDO, ÉL LE TRAJO LAS OLAS.
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      El éxito se presentó de muchas formas para Justine. En primer lugar, se presentó en la forma en que fue capaz de ascender en la escala corporativa para conseguir un puesto en la alta dirección justo por debajo del director general. En segundo lugar, se presentó en la enorme casa en las colinas de California que pudo permitirse con su nuevo salario. Su tercer éxito fue un poco diferente, sin embargo. El nombre de su tercer éxito era Bond, y él era su chico de la piscina.

      Fue un golpe de suerte, en realidad. Nunca se había propuesto contratar a uno de los hombres más atractivos que había visto nunca para limpiar su piscina, pero resultó ser el primero en responder a su anuncio. Y fue un éxito tan dulce descansar junto a dicha piscina y ver a Bond, que a menudo iba sin camiseta, pasar la red por la superficie del agua.

      Era impresionante, tenía veintitantos años y estaba construido como un dios griego, con piel morena, cabello oscuro y abdominales marcados. Justine se imaginaba entre sus fuertes brazos, con sus manos cuidadas sobre sus pectorales, y se le doblaban las rodillas, lo cual era una sensación nueva para ella, que tenía 48 años.

      Justine había estado tan ocupada con su trabajo que tenía poco tiempo para el romance, pero tampoco era que sus compañeros de trabajo, engreídos y estirados, le hicieran hervir la sangre. Le pedían citas y luego la aburrían hasta la saciedad. Ya no podía soportar más hablar de golf, coches y cervezas.

      Bond, por otro lado, podía hablar de cualquier cosa bajo el sol y ella lo escucharía absorta. Despertó el lado animal de ella, y estaba hambriento de presa. Y esa presa resultó ser su chico de la piscina de 25 años.

      ¿Y qué si eso la convertía en un cliché? La mujer mayor sexy y el chico de la piscina que estaba que ardía. Justine había logrado lo suficiente en su vida como para que le importara una mierda lo que los demás pensaran de ella.

      Justine se preguntó si Bond se estaba dando cuenta de su atracción y empezó a observarlo de cerca para ver si podía descubrir alguna pista. Cada vez que salía con su nuevo bikini blanco y gafas de sol de gran tamaño cubriéndole los ojos, Bond se apresuraba a echarse la camisa por la cabeza.

      Cada vez se quedaba hipnotizada por la forma en que la luz del sol jugaba con sus duros abdominales. Sabía que tenía un cuerpo precioso, pero cada vez era tan bueno como el anterior. Ya no sabía cómo hacía nada en el trabajo. Tenía la mente puesta en el chico de la piscina todo el día y toda la noche.

      La siguiente vez que se deslizó en su tumbona, con una copa en la mano, para ver a Bond, este subió un poco el listón. Bond dejó caer el skimmer, y ella observó con interés cómo flotaba hasta el fondo de la piscina. Con una pequeña sonrisa en su dirección, el siempre sin camisa Bond se deslizó en el agua caliente de la piscina con un chapoteo silencioso y se zambulló para recuperar la larga red.

      Justine no podía apartar los ojos del firme trasero del chico de la piscina en el agua mientras se zambullía para agarrar la espumadera, y luego salía a la superficie con el mango en la mano. Tenía la garganta seca, pero no quería retirarse a la casa para tomar otra copa. Eso le quitaría tiempo para disfrutar de su momento Bond, y no pensaba hacerlo. Él salió, reluciente y mojado, y Justine se dio cuenta de que ella también estaba húmeda entre los muslos.

      Podía ver el contorno de la polla de Bond a través de su bañador rojo, y era tan impresionante que, por una vez en su vida, se quedó sin palabras. ¿Podría... podría siquiera manejar eso? No es que Justine tuviera mucha experiencia en lo que respecta al sexo. Su último novio había estado en la universidad y, desde entonces, solo había tenido unas cuantas citas solitarias que la dejaron frustrada y más que un poco desanimada con los hombres del mundo.

      Observó con un deseo creciente en su interior cómo Bond se pavoneaba hacia ella con esos pequeños y ajustados bañadores rojos que se le apretaban más con cada paso que daba. Y si lo estaba... sí. Su corazón casi le salía del pecho cuando él se quitó la toalla, con su impresionante polla dura en el bañador, apuntando hacia ella mientras terminaba sus tareas.

      Fue entonces cuando todo cobró sentido: ¡tenía que estar haciendo esto por ella! Bond debía saber que ella estaba deseando su hermoso cuerpo, así que había estado tratando de provocarla. Eso era lo que era, entonces: un juego. Un pequeño juego sexy al que Justine estaba más que feliz de jugar.

      Él no era el único que estaba bueno. Justine se mantenía en una forma impecable y hacía ejercicio seis veces a la semana para mantenerse firme y tonificada. Bond no tenía el monopolio de los hombres sexis, después de todo. Él también la deseaba, ella lo sabía, pero ¿cómo hacer un movimiento? Podía ser directa, pero ¿dónde estaba la diversión en eso?

      El día siguiente de trabajo, se aseguró de estar en casa después de su ajetreado trabajo justo cuando el sol se hundía hacia el horizonte, pintando todo de cálidos dorados. Estaba un poco cansada, pero su cuerpo estaba eléctrico cuando salió. Justine quería jugar a este juego tanto como Bond.

      «¿Has terminado por hoy?», gritó Justine. Llevaba una toalla echada por encima del hombro y la dejó caer a un lado.

      Bond se dio la vuelta desde el borde de la piscina, donde estaba recogiendo sus herramientas. —Sí, señora.

      —Entonces tal vez puedas ayudarme un poco —ronroneó Justine—. Creo que se me ha enganchado algo en el lado de la parte superior del bañador. ¿Puedes comprobarlo? Pasó la mano por la curva de su pecho, donde el material se había quedado pegado a su cuerpo, y los ojos de Bond se oscurecieron.

      Dejó caer la espumadera en la hierba con un estruendo. Justine observó a Bond con una sonrisa mientras se dirigía hacia ella con aire arrogante. «Claro que puedo ayudarte»,

      Extendió la mano y tiró del material del traje de baño que se había quedado pegado. Justine se apretó el labio inferior entre los dientes. Su tacto era tan agradable sobre su piel desnuda y el tirón de la parte superior hizo que la tela se le metiera en el pecho, endureciéndole el pezón. Sabía que Bond se daría cuenta porque su mirada se posó en el pequeño capullo que se arrugaba bajo el fino material.

      Bond carraspeó como para distraerse de su intensa mirada sobre el pecho de Justine. —Parece que hay algo ahí. Bond tomó su mano, tan grande, y le acarició el pecho tan suavemente, que Justine apenas podía sentir la presión de sus dedos contra ella. El lento toque hizo que un calor se acumulara en su estómago y le hizo desear más de ese toque. «¿Está mejor, señora?».

      Sintió que se le erizaba la piel, y no era porque hubiera aumentado la brisa. «No... no parece haberse movido».

      «Parece que sigue atascado», dijo Bond con una pequeña sonrisa, como si estuvieran compartiendo una broma privada. A Justine le gustaba esa sonrisa. «Sería mejor que te quitaras la parte de arriba para que pueda inspeccionarlo más de cerca».

      «¿Yo... qué?». Justine bajó la mirada para ver dónde descansaban sus dedos contra su pecho, tan cerca de su pezón, que se tensaba contra su parte de arriba con anticipación.

      «Para asegurarme de que he sacado lo que esté atascado».

      Justine extendió la mano y tiró lentamente del cordón que sujetaba el top en la parte posterior de su cuello y en la parte posterior de su cintura. Bond la observaba con atención, como si su vida dependiera de que ella se quitara el bikini en ese mismo momento. Ella se estremeció y se mordió el labio inferior con más fuerza, soltando el cordón mientras el top caía al suelo.

      Sus pechos, grandes y redondos, estaban al descubierto. Bond estaba cerca, muy cerca. Su mirada era intensa mientras tomaba sus grandes y cálidas manos y las colocaba alrededor de sus pechos, juntándolos. Ella jadeó.

      —Señora —murmuró Bond mientras sus pulgares acariciaban sus duros y rosados pezones—. ¿Quiere que continúe?

      Ella nunca había estado tan segura de algo. —Por supuesto.

      Con su permiso, Bond se arrodilló, sin soltar nunca sus pechos. Era tan alto que esto lo llevó a la altura perfecta de su pecho, y se humedeció los labios con anticipación. Justine sintió que podría morir si Bond no la tocaba con esa lengua caliente suya, así que se encargó de acercar su pecho.

      —Sí, señora. Bond se inclinó hacia delante y envolvió su pezón con sus labios, chupándolo justo como ella necesitaba.

      Justine suspiró en respuesta, su cuerpo se inclinó hacia el suyo, deseando más. Había pasado tanto tiempo, tanto tiempo, joder, desde que alguien la había tocado así y las sensaciones que inundaron su cuerpo la marearon. Agarró su cabello y lo sostuvo allí, necesitaba la conexión de su piel tanto como necesitaba aire.

      Bond lamió y succionó sus pezones hasta convertirlos en picos rígidos, cambiando de teta a teta a medida que avanzaba. Justine estaba en el cielo y sabía que no podía volver a su solitaria existencia de trabajo y gimnasio. Ahora que había probado a Bond y su hábil boca, lo quería todo de él. Y no se detendría ante nada para tenerlo.

      Cuando sus piernas empezaron a temblar por lo bien que se sentía su boca, Bond las llevó expertamente a la suave hierba junto a la piscina. Nunca dejó que sus labios se separaran de su piel y Justine lo adoró.

      Sus dedos buscaron sus pantalones cortos. Bond la había estado provocando toda la semana y ella lo había estado imaginando durante meses, pero todo lo que quería era sentir su polla en su mano, en su boca, en cualquier lugar donde se la diera. Bond debía de estar pensando lo mismo porque sus manos tiraron de la parte de abajo de su bañador y se lo bajaron hasta los muslos.

      «Bond, te quiero dentro de mí», jadeó Justine, sacándole la polla.

      Él gimió en sus tetas y echó la cabeza hacia atrás, mirándola con una mirada acalorada. «Señora, yo... soy bastante grande. Muy grande. ¿Cree que puede soportarlo?».

      A Justine no le importaba si sería difícil, solo quería sentir cómo la dilataba. Sabía que ese sería su último pensamiento coherente del día. Bond acarició su húmeda raja y metió un dedo dentro, probando cuánto podía soportar.

      «Claro que sí», le aseguró ella. «¿Ahora vas a follarme o no?».

      Se quitó la parte de abajo del bañador, que se le había quedado pegado a las piernas como una mordaza, y lo tiró a un lado, exponiéndose a Bond y al mundo. Sus muslos temblaban de deseo mientras esperaba a ver qué haría Bond.

      Bond también se quitó el bañador. Su corazón retumbó en su pecho cuando su enorme polla saltó. Justine se lamió los labios y se deslizó hacia él, ansiosa por sentirlo llenándola. Su mano cayó sobre su eje y se acarició. «¿Lista para mí, señora?».

      No podía mojarse más, y no servía de nada retrasar lo inevitable. Levantándose sobre los codos, dejó que sus piernas se abrieran de par en par. Bond siguió acariciando su polla, mirándola, y ella se estremeció de anticipación. La mente de Justine se aceleró al pensar en él dentro de ella. Su coño latía. Lo necesitaba ahora. «¿A qué esperas?».

      Se colocó encima de ella, empujando sus caderas contra ella, y le besó la boca con fuerza. «A nada».

      Bond se colocó entre ellos y guió la punta de su polla hasta su entrada, la ancha cabeza de la misma ya la estaba abriendo significativamente. Ella aspiró cuando él entró en ella y la abrió de par en par. Habían pasado años, pero Justine sintió un pellizco, como si no estuviera acostumbrada a tener a un hombre grande dentro de ella. El dolor se transformó rápidamente en placer, y supo que todo valdría la pena cuando lo tuviera todo dentro.

      «J-joder, qué grande eres», balbuceó mientras su polla se metía en ella.

      «¿Estás bien? ¿Quieres que vaya más despacio?», preguntó Bond, acariciándole la mejilla con las manos y apartándole un mechón de pelo rubio de la frente.

      Ella negó con la cabeza, pero de todos modos le cogió la mano y se la sostuvo. Justine se sentía vulnerable de alguna manera, estando desnuda en el patio trasero, llena de su polla. No era su costumbre dejar que nadie la penetrara así.

      Pero él la hacía sentir tan bien. La forma en que Bond la miraba como si fuera lo más caliente del mundo le hacía vibrar el estómago de placer. El pellizco entre sus muslos iba disminuyendo, reemplazado por un profundo placer que se acumulaba en su estómago. Él era grande y grueso y la llenaba como nadie lo había hecho en mucho, mucho tiempo. Quizás nunca.

      «Creo que puedo aguantar más», murmuró Justine mientras él balanceaba sus caderas contra ella. Ella abrió aún más las piernas. Bond se inclinó para besarla y ella gimió en la parte posterior de su garganta cuando sintió que él empujaba más profundamente. Sus uñas se clavaron en la carne de su hombro mientras trataba de apoyarse contra sus caderas. Justine jadeó en su oído. «Maldita sea, no estabas bromeando. Eres tan grueso».

      Los ruidos que hacía mientras él se metía en ella eran obscenos, pero a Justine ya no le importaba. Sin embargo, a Bond parecía gustarle, porque le mordió el cuello mientras bombeaba con

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


OEBPS/images/heading-swash-ornate-screen.png





OEBPS/images/break-rule-gradient-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/image-4-131350.jpg
GRACE AVERY

PECADOS
= SiN HD =







